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LA BOHEMIA.

M soplo de las auras despliegan sus corolas, 
Acude á colocarlas fragantes en tu sien! 
Anhelo recordarte la historia de otros días, 
Cuando los dos tuvimos fugaces alegrías 
Habiendo transformado el mundo en un Aden.

Oue lleguen á tu alma mis cánticos dispersos -----
Ovm surjan esplendentes y diáfanos los versos 
Brotando de mi mente fecunda inspiración; 
i Oh virgen seductora! paloma de alabastro 
La de ojos pensativos, fulgentes como un astro 
Princesa de mis sueños,—te doy mi corazón.

LA PRIMERA IMPRESION.
(Para “La Bohemia.’’)

“s 

°j Hijo del cocinero de un seminario con ““

en su rostro anémico y pustuloso, habla a .llurc¡élacos domiciliados en el ruino- 
de las tristezas de la cocina. Parecía «“Vdl ?uan ííoMlo plomizo de sus alas.

habla asistido la 

1;X;Z;»^1í|£3Siíss 
pasiones2 MÍs’SredXTla'juventud• So^

sin’ Sra ihrsión “Sle dU dfla procesión negra de los colegia-

1£ Una ocasión le dijeron que iba á entrar un regimiento y quiso presenciar la lie- 

hín: .
?^^i“a^ £antando con cocerla la laida para cuse- 

“”u”Lmó un'CZ’soh'Sidora juventudl-y cuando volvió de su azoro, vió


